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            EN BUSCA DEL GALÁN DE PAPEL

          

        

      

    

    
      Bienvenidos a Cala MacKellar, un pueblo tranquilo enclavado en una apacible bahía junto al río San Lorenzo. Tómate una copa en el bar donde se reúnen todos los lugareños. Únete a las mujeres para hablar de la vida y el amor en la librería local. Pero ten cuidado, porque sigue siendo un pueblo pequeño donde todos saben todo sobre los demás. Por eso la aplicación de citas más popular no incluye fotografías.

      Toma una bebida, y un trozo de pastel, y conoce a tu galán literario favorito. ¡Los queremos a todos!
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        Libro 1

      

      

      
        
        Su Amiga Curvilínea

      

      

      Ian

      ¿Sabes lo peor de enamorarse? Quedar en la zona de amigos.

      Fui paciente. Esperé cinco años a que ella terminara su última relación. A que se diera cuenta de que él no era lo suficientemente bueno para ella. A que estuviera lista para seguir adelante.

      Ya me cansé de esperar. Tengo que decirle la verdad. Que no soy el mismo tipo que solía ser, llevándome a casa a cada mujer de nuestro pequeño pueblo. Que soy el chico con quien comparte secretos en la aplicación de citas en línea. Que estoy soltero y listo para que ella sea mía.

      Tengo que decirle que la amo.

      Pero ¿y si ella no siente lo mismo?

      Blake

      —Él se alejará si te beso.

      Habla de hacer explotar mi mundo. Mi ex me dejó porque pensaba que estaba enamorada del hermano de mi mejor amiga. Ahora, Ian quiere besarme. Frente a mi ex.

      Estoy muy tentada. Cada mujer desea a Ian. No soy diferente.

      Pero besarlo cruzaría una línea. Una línea de la que no estaba segura de poder regresar. ¿Podría detenerme con un solo beso?

      No es probable.

      Pero tampoco podía mantenerlo a distancia como hacía con todos los demás. Él descubriría todo.

      Y no solo lo mucho que deseaba que fuera mío, sino también por qué nunca podría serlo.

    

  


  
    
      Para cada mujer que alguna vez sintió que no era suficiente... lo eres.
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          BLAKE
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      Ya estaba mirando al techo cuando sonó la alarma. El sol aún no había despertado, pero yo sí. Llevaba despierta más de una hora y temiendo este día durante meses. Lo superaría, pero no iba a ser un buen día.

      De un manotazo apagué la estridente alarma y me levanté de la cama. Me di una ducha rápida para ayudarme a despertar y luego me vestí con mi uniforme habitual de jeans y una camiseta negra con Cracked grabado sobre mi generoso pecho izquierdo y una versión más grande del logo en la espalda.

      Me recogí el pelo en una coleta y me puse un toque de rímel y un poco de brillo labial. No es que estuviera tratando de impresionar a nadie, pero me ayudaba a sentirme un poco más preparada para enfrentar el día. Cuando me admití a mí misma que no podía retrasarlo más, respiré hondo y salí de mi casa.

      El camino hasta Cracked solo tomaba unos minutos. Incluso una chica curvilínea como yo hacía el trayecto rápidamente, pero cuando el calor del verano finalmente llegara, me tomaría un poco más de tiempo si quería evitar estar empapada de sudor todo el día.

      Megan, una de mis compañeras de trabajo, venía desde la otra dirección cuando bajé por la calle Caroline. Nos encontramos frente a Cracked y nos abrazamos. Iba a ser un día difícil para todos nosotros.

      Las luces estaban encendidas en el interior, y la cocina ya estaba en plena actividad. Teníamos una hora antes de abrir, pero los bizcochos estaban entrando al horno, la masa se estaba mezclando y el café se estaba preparando.

      —Hola —dijo Jean, otra compañera de trabajo, dándonos un abrazo a Megan y a mí—. Este día apesta.

      Asentimos de acuerdo. De todas las cosas que Georgia nos pidió que hiciéramos antes de morir, ninguna de nosotras pensó que celebrar su sesenta cumpleaños con una celebración de su vida sería difícil, pero ahora que el día había llegado, era casi imposible.

      Earl, el dueño de Cracked y nuestro jefe, nos llamó desde la cocina y saludó con su espátula. Le devolvimos el saludo y nos pusimos a ayudar a Jean mientras Earl preparaba el desayuno. Todos habíamos acordado desayunar juntos esta mañana. Era una oportunidad para compartir el comienzo del día con las personas que veían a Georgia a diario.

      Earl salió de la cocina con un plato de panqueques, los favoritos de Georgia, y abundante tocino y salchichas. Agarramos una de las cafeteras llenas y nos sentamos.

      Nos tomamos de las manos y todos dijimos una oración privada o bendición o lo que fuera. Le pedí a Georgia que me diera fuerzas para estar ahí para Karissa, su hija y mi amiga, y para mantener la esperanza en encontrar el tipo de amor que ella tenía con Eddie.

      Nos apretamos las manos y atacamos la comida. Los clientes estarían golpeando la puerta justo a las seis si no abríamos a tiempo, así que comimos rápidamente, compartiendo historias sobre Georgia.

      —¿Alguna vez escucharon sobre su primer día aquí? —preguntó Earl.

      Me volví para mirarlo y negué con la cabeza. —¿Tú estabas aquí?

      Él asintió. —He estado aquí desde siempre, niña. Todavía no había comprado el lugar, pero estaba en la cocina. La señora Georgia era una madre primeriza el día que entró aquí. Tenía a esa dulce niña suya atada a su pecho y entró marchando por esa puerta y exigió hablar con el gerente.

      —No —suspiré. Georgia siempre fue segura de sí misma, pero incluso me costaba imaginarla con ese tipo de agallas.

      Earl se rio, sus dientes brillantes contra su piel marrón oscura. Su cabeza y cara afeitadas lo hacían parecer más joven de lo que era. Calculé que estaba cerca de los setenta, pero realmente no tenía idea.

      —Oh, sí lo hizo. Dijo que se estaba volviendo loca en casa con un bebé nuevo y que necesitaba trabajar. Kathy era nuestra gerente entonces y le preguntó a Georgia si tenía experiencia. Dijo que no, pero que aprendería rápidamente siempre y cuando le dieran una oportunidad y muchos descansos para poder amamantar a su nueva bebé —dijo Earl con una risa.

      —¿Exigió descansos y traer a Rissa con ella? —pregunté.

      Earl asintió. —Siempre fue una fiera. Nunca pensé que se iría de aquí antes que yo.

      La abrumadora tristeza me abofeteó la cara. Me robó el aliento e hizo que cerrara los ojos.

      —Ninguno de nosotros pensó que estaríamos aquí sin Georgia —dijo Jean—. No es lo mismo sin ella.

      Forcé una sonrisa e intenté fingir que la sentía. —¿Todos vendrán a la fiesta el sábado por la noche, verdad?

      Todos asintieron. —No nos lo perderíamos —respondió Jean por todos.

      —Gracias. Saben que significará mucho para Rissa tener a tantas personas allí como sea posible.

      —¿Cómo está ella? —preguntó Megan. Megan era unos años mayor que yo, pero nos habíamos hecho amigas durante el último año. Comenzó a trabajar en Cracked cuando Georgia enfermó y tuvo que reducir sus horas. Cuando Georgia supo que no volvería, Megan accedió a tomar el trabajo a tiempo completo y llegó a conocer a la mujer a la que estaba reemplazando. No era fácil que alguien más ocupara el lugar de Georgia, pero Megan la honraba con todo lo que hacía.

      Me encogí de hombros. —No he hablado con ella en un par de días. Ha estado trabajando en una nueva aplicación y está muy ocupada. No sé si está tratando de no pensar en el día de hoy o si simplemente tiene una fecha límite.

      Karissa era una brillante programadora y tenía un don para desarrollar aplicaciones que rápidamente se volvían virales. Había sido reservada sobre su último proyecto, pero estaba cerca de terminarlo según lo último que escuché.

      —Si hoy es tan difícil para nosotros, no puedo imaginar cómo se siente ella —dijo Jean.

      Asentí en acuerdo.

      Terminamos nuestro desayuno y limpiamos nuestros asientos. Earl regresó a la cocina mientras Jean, Megan y yo preparamos el comedor y rellenamos nuestras propias tazas de café.

      Megan abrió la puerta justo antes de las seis para dejar entrar a los clientes que esperaban el desayuno. Todos los habituales sabían que era el cumpleaños de Georgia y entraron con rostros solemnes y sin alboroto.

      Tomé pedidos y compartí historias de Georgia. Durante la primera hora, fue difícil mantener la compostura ya que todos querían hablar de ella. Algunos de los chicos que habían sido sus clientes habituales durante años se emocionaron.

      Para cuando el grupo de la mañana temprana se marchaba, estaba lista para que mi turno de cinco horas terminara para poder esconderme bajo mis sábanas y llorar en lugar de tener que sonreír. Limpié las mesas y repuse crema, azúcar y mermelada. Cuando la puerta se abrió de nuevo, me giré para decirle al nuevo cliente que se sentara donde quisiera y vi a Ian Jameson.

      La hermana de Ian había sido mi mejor amiga desde siempre, e Ian era... era Ian. También éramos amigos, pero se había vuelto algo más en los meses desde que perdimos a Georgia. Lo conocía desde siempre, y también era como un hermano para mí.

      Excepto por el hecho de que últimamente protagonizaba algunas de mis fantasías. Bueno, todas mis fantasías.

      —¿Qué haces aquí tan temprano? —le pregunté con una sonrisa burlona.

      Ian no se levantaba antes de las diez la mayoría de los días. Cuando lo hacía, era algo importante. Que entrara caminando a Cracked justo después de las siete de la mañana era un shock.

      —Quería ver cómo estabas —dijo suavemente una vez que llegó a mi lado. Me besó la mejilla y se demoró, atrayéndome a un abrazo.

      Envolví mis brazos alrededor de su cuello, disfrutando del abrazo casi tanto como disfrutaba de la fuerza que recibía de él. —Estoy bien —dije.

      Se apartó y me estudió cuidadosamente. Traté de no pensar en lo que veía. Mi coleta probablemente ya estaba desordenada, tal vez incluso con algo en ella. Mi camisa había estado limpia hace dos horas, pero tenía una mancha de mantequilla en mi cintura donde mi vientre rozó un plato sin darme cuenta y algo pegajoso en mi pecho derecho que probablemente era jarabe. Y estaba sudorosa, porque las chicas rellenitas eran chicas sudorosas.

      —¿Estás segura?

      Asentí. —Sí. No es fácil, pero estoy bien. ¿Por qué estás realmente aquí?

      Se encogió de hombros. —Escuché que el desayuno es la comida más importante del día.

      Me reí y puse los ojos en blanco. —¿Te quedas o vas a algún lado?

      —Me quedo. Si está bien.

      —Por supuesto. Puedes sentarte donde quieras.

      —¿Dónde está tu sección? —preguntó.

      Señalé. —Cualquiera de esas mesas y la barra es mía.

      Me apretó la mano y me guiñó un ojo. —Tomaré asiento en la barra.

      Asentí y terminé lo que estaba haciendo, luego regresé a donde él estaba sentado. No quería parecer demasiado emocionada de verlo, pero no todos los días Ian se detenía cuando yo estaba trabajando. Aun así, conocía su pedido sin necesidad de preguntar.

      —¿Lo de siempre? —le pregunté cuando me acerqué. Ya tenía una taza de café con una crema y su menú estaba cerrado a su lado.

      Él asintió. —Siempre. Gracias, nena.

      Sonreí, puse su pedido con Earl, tomé platos de la ventana para otra mesa y verifiqué con los clientes que habían terminado de comer. Cuando regresé a Ian, él me estaba observando.

      —¿Qué?

      Negó con la cabeza. —Solo estoy impresionado con cómo haces esto.

      —¿Qué?

      —Hablar con gente todo el día. Yo no podría hacerlo.

      —Tú hablas con gente —argumenté.

      Negó con la cabeza. —Hablo con un cliente a la vez, luego se van y trabajo en su barco durante unas semanas. Tú estás lidiando con varios grupos a la vez y siempre tienes una sonrisa para todos.

      Me encogí de hombros. —Estoy acostumbrada, supongo. Realmente no pienso en ello.

      La puerta se abrió y miré hacia arriba con una sonrisa automática. Me congelé, mis ojos yendo hacia Ian antes de volver al hombre en la puerta mientras se acercaba.

      Salí con William Hogan durante casi cinco años. Habían pasado casi nueve meses desde que me dejó, todo porque pensó que me acosté con el hombre que estaba a punto de sentarse a su lado.

      —Hola, Blake. ¿Puedo tomar un café? —preguntó William, deslizándose en el taburete a uno de distancia de Ian.

      Asentí, apartándome de Ian para agarrar el café.

      —Willie —dijo Ian, usando el apodo que le había dado a William, aunque sabía que William lo odiaba.

      —Ian. Supongo que debí haber esperado que estuvieras aquí —dijo William.

      Serví su café y jugué al gallina, llevando la cafetera por el resto del restaurante llenando tazas para todos los que vi con menos de una taza llena.

      Para cuando regresé a la barra, William estaba frunciendo el ceño e Ian parecía enfadado.

      —Me gustaría ordenar —dijo William.

      Asentí y saqué mi bloc de notas del bolsillo de mi delantal.

      —Dos huevos escalfados. Pan de centeno seco con mantequilla, no margarina, a un lado y mermelada de uva. Cuatro rebanadas de tocino.

      Anoté todo y levanté la vista. —¿Eso es todo?

      —Sí —dijo William.

      Asentí y puse su orden. El pedido de Ian estaba listo, así que tomé su plato y lo coloqué frente a él.

      —Se ve genial, nena. Gracias —dijo Ian.

      No le di importancia a que me llamara "nena", pero aparentemente William sí. Gruñó y soltó una risa seca. Una parte de mí quería explicarle que Ian me llamaba así desde hace años, pero no le debía nada a William. Él terminó conmigo.

      Me mantuve ocupada con otros clientes hasta que la comida de William estuvo lista. Coloqué el plato frente a él y le pregunté si necesitaba algo más. Miró alrededor y dijo que no, luego se dedicó a su desayuno.

      El plato de Ian estaba vacío, así que lo tomé y lo puse en el recipiente para platos sucios y le pregunté si quería algo más.

      —Otra taza de café sería genial —dijo con una sonrisa.

      Asentí y le serví otra taza, deslizando una crema frente a él para que la añadiera. Volví a poner la cafetera en su lugar y me apoyé contra la barra, observando el restaurante casi vacío.

      Los momentos bajos eran siempre los momentos en que hablaba con Georgia. Ella constantemente compartía sabiduría y consejos. Tenía una palabra de aliento para todos y una sonrisa y una broma cuando la necesitabas.

      La emoción me dominó por un segundo, y necesitaba alejarme. Arranqué las cuentas para ambos hombres y las coloqué sobre la barra, luego dejé el piso. No había dónde esconderse, pero el baño tenía una sola cabina y, gracias a Dios, estaba vacío.

      Me metí el dorso de la mano en la boca para ahogar el sollozo que se envolvía alrededor de mi garganta e intentaba abrirse paso. Inhalé por la nariz y exhalé de nuevo, una y otra vez, hasta que la necesidad de llorar pasó.

      Me lavé las manos y respiré hondo, luego desbloqueé la puerta y comencé a salir.

      Solo para ser empujada de nuevo al baño, con la puerta cerrada y bloqueada detrás de nosotros.

      —Ian, ¿qué estás haciendo? —exigí.

      —No estás bien, nena. Ven aquí. —Envolvió sus brazos alrededor de mí y metió mi cabeza debajo de su barbilla.

      Quería resistirme, pero él estaba allí y se preocupaba. Deslicé mis brazos alrededor de su cintura y me aferré con fuerza. Cinco minutos. Podía tomarme cinco minutos.

      Dejé que las emociones fluyeran, llorando con fuerza. Mi nariz goteaba y mis ojos se inundaban. Los sollozos que había ahogado un minuto atrás volvieron a la superficie y estallaron desde mi interior.

      Ian solo me sostuvo, sus cálidas manos deslizándose por mi espalda en movimientos suaves y uniformes. Odiaba que sintiera las ondulaciones de mi espalda rellenita bajo sus palmas perfectas. No podía esconder mis curvas, pero hacía todo lo posible por disimularlas.

      Alejé todos los pensamientos sobre mi exceso de curvas e intenté frenar mis lágrimas. Después de unos minutos, finalmente me calmé lo suficiente para separarme de Ian.

      Limpió las lágrimas de mis pestañas y acunó mi mandíbula, inclinando mi cabeza para mirarme. —¿Te sientes mejor?

      Sonreí y asentí.

      —Bien —dijo, atrayéndome de nuevo y besando mi frente—. Desearía poder quitarte este dolor.

      —Yo también.

      Él se rio. —Willie se fue.

      Me reí suavemente. —¿Lo ahuyentaste?

      Negó con la cabeza. —No hice nada.

      Asentí. No importaba de todos modos. William era un cliente, nada más. No quería que fuera más. Habíamos terminado, y estaba bien con eso.

      Ian finalmente nos dejó salir del baño, y casi chocamos con Jean. Sus oscuras cejas se elevaron, pero no hizo ningún comentario. Aunque definitivamente escucharía sobre esto más tarde.

      Ian pagó su desayuno y me besó la mejilla antes de irse, dejando una enorme propina con su cuenta. Comencé a perseguirlo, pero podía devolverle la mitad en otro momento. Él sabía que odiaba cuando me daba una propina enorme.

      El resto de la mañana pasó rápidamente hasta que una mujer de piel oscura con ojos anchos y emocionados entró justo después de las nueve. El bolso caro en su hombro y la sudadera de Cala MacKellar decían que no era local, pero definitivamente parecía saber dónde estaba.

      —¿Estás aquí para desayunar? —le pregunté, sosteniendo un menú.

      Ella asintió y me dio una sonrisa amable. —Lo estoy. Gracias.

      —Puedes sentarte donde quieras —dije con una sonrisa de vuelta.

      Se fijó en los taburetes de la barra y se sentó en uno de ellos. Coloqué su menú frente a ella y le ofrecí café.

      —Oh, sí, por favor. Salí muy temprano esta mañana para llegar aquí. ¿Puedo hacerte una pregunta?

      Asentí. —Por supuesto.

      Ella respiró hondo y sonrió. —Estuve aquí hace un año, y había una mujer trabajando aquí. Hablamos un rato sobre, bueno, muchas cosas. Su nombre es Georgia. ¿Está aquí por casualidad?

      Inhalé profundamente y sonreí. No era la primera vez que un cliente preguntaba si Georgia estaba por aquí. Todos la conocían. Con los visitantes, rara vez les contaba toda la historia. Solo les decía que no estaba.

      —Lo siento, pero no está aquí.

      —Oh —dijo la mujer, con el rostro decayendo—. Me prometió que estaría aquí hoy.

      —¿Lo hizo? —pregunté. Eso no sonaba como Georgia. Amaba a sus clientes, pero no solía programar tiempo para verlos de nuevo. Incluso los habituales sabían que Georgia se tomaba un día libre de vez en cuando y no trabajaba los siete días de la semana.

      La mujer asintió, sus rizos apretados rebotando con el movimiento. —Tal vez sea una tontería, pero hoy es mi cumpleaños. Ella me dijo que también era el suyo. Cuando estuve aquí hace un año, le dije que me encantaría vivir aquí. Me convenció de que debería hacerlo, y finalmente lo logré. Tengo todo lo que poseo en mi auto afuera, y me mudo a mi nuevo condominio hoy. Tenía muchas ganas de decirle que lo hice. Y tener una cara familiar en la ciudad ya que no conozco a nadie.

      Bueno, mierda. Tenía que decirle toda la verdad después de esa confesión... e iba a doler.

      Respiré hondo y sonreí. —Soy Blake —comencé.

      —Hola, Blake. Trinity.

      —Encantada de conocerte, Trinity. Soy amiga de la hija de Georgia. Su nombre es Karissa.

      —Oh, ¿ella sabría dónde está su mamá? Le traje algo. ¿Tal vez se lo puedas dar a Karissa para que se lo dé a su mamá? —Hurgó en su bolso—. Es un collar. Hago joyas y ella comentó sobre la pieza que yo llevaba el año pasado. Quería agradecerle por convencerme de seguir mi corazón y vivir mis sueños.

      Mi respiración se entrecortó mientras inhalaba. —Trinity, lo siento, pero la señora Georgia murió hace unos meses.

      —¿Qué? —preguntó, desmoronándose su sonrisa—. No.

      Asentí. —Tenía cáncer de mama. No supo lo grave que era hasta que fue demasiado tarde.

      —No —dijo de nuevo.

      Asentí, conteniendo mis propias lágrimas mientras las de Trinity corrían por sus mejillas.

      Di un paso alrededor del mostrador y abracé a la otra mujer. Trinity giró hacia mi abrazo y se aferró a mí. La abracé, sabiendo que no podía proporcionar el mismo consuelo que Georgia, pero haciendo mi mejor esfuerzo para consolar a la mujer sollozante en mis brazos.

      —¿Está bien? —preguntó Jean suavemente, deteniéndose detrás de mí.

      —Georgia —respondí, sabiendo que no había necesidad de decir nada más.

      Jean me dio una palmadita en el hombro y siguió su camino.

      Trinity hipó y respiró hondo. —Lo siento mucho.

      Negué con la cabeza mientras retrocedía. —Créeme, he tenido más que mi parte de momentos haciendo lo mismo. Georgia nunca quiso que lloráramos por ella, pero era una mujer increíble. Es imposible no extrañarla.

      Trinity sonrió. —Solo la conocí durante unas horas, pero fue tan amable conmigo. Realmente me hizo querer vivir una vida mejor. Ser más feliz.

      —Georgia tenía una manera de inspirar a la gente a hacer cosas que ni siquiera sabían que querían hacer.

      Trinity se rio. —Eso es exactamente lo que hizo conmigo. Ahora me siento como una tonta por mudarme aquí debido a una mujer que conocí durante unas horas que ya no está. Odiaba la ciudad porque no conocía a nadie, y estoy en un nuevo pueblo y todavía no conozco a nadie.

      —Bueno, me conoces a mí. Y a unas cuadras hay un bar llamado O'Kelley's. ¿Lo has visto?

      Ella asintió. —Está cerca de mi nuevo condominio, creo.

      —Oh, ¿te mudas a Waterfront Villas? Qué bien. Karissa y nuestra otra amiga Finley viven en uno de esos. De todos modos, el sábado por la noche, vamos a tener una fiesta para la señora Georgia en O'Kelley's. Comienza a las siete, pero probablemente estaremos allí hasta que cierren. Deberías venir.

      Trinity negó con la cabeza. —No, no podría imponerme.

      Sonreí y puse una mano en su brazo. —Te prometo que nos encantaría que te unieras a nosotros. Por favor, ven.

      Finalmente, Trinity asintió. —De acuerdo, iré. Gracias, Blake.

      Sonreí. —Siempre es bueno tener amigos.
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      Cuando terminó mi turno, ya me sentía mejor. Había hecho una nueva amiga, la ayudé a sentirse bienvenida en Cala MacKellar y había visto a Ian.

      Si fuera sincera, ver a Ian siempre era lo mejor de mi día, pero no podía contarle esa parte a nadie.

      Fui a la parte trasera para agarrar mi bolso antes de salir, pero Earl me detuvo.

      —Oye, déjame hablar contigo un minuto. Ven aquí y voltea panqueques conmigo —dijo con su tono áspero pero afectuoso. Earl era el tipo de hombre que odiaba ponerse emocional pero siempre lo estaba. Nos quería a todos como si fuéramos sus propios hijos a pesar de que nunca los había tenido. Nunca se había casado ni había salido con nadie que yo supiera.

      Tomé la espátula de sus manos y volteé la fila de panqueques frente a mí mientras él añadía más a la plancha.

      —Tengo una propuesta para ti. He estado pensando que ya es hora de actualizar esa gran pared que da a la plaza. Y quiero que tú lo hagas —dijo, sin mirarme.

      Yo tampoco pude mirarlo. Cracked era el primer edificio al oeste de la plaza del pueblo, que en realidad era un enorme parque que ocupaba tres manzanas completas en el centro de Cala MacKellar. La plaza era donde ocurría todo en el pueblo. Era un ícono para los visitantes, pero también un punto de encuentro para los locales. Sillas Adirondack se ubicaban en una pequeña colina con vista al agua con senderos que conducían hacia el pueblo. Una amplia acera desde la plaza recorría el paseo marítimo detrás de los negocios que bordeaban la pequeña cala aislada del río San Lorenzo. La plaza era la pieza central de Cala MacKellar, y tener vista a la plaza era enorme para el negocio de Cracked.

      Y Earl confiaba en mí para crear algo que ayudaría a atraer ese negocio. Wow.

      —¿Hablas en serio? —solté, incapaz de contener las palabras.

      Se rio entre dientes. —Por supuesto. ¿A quién más conseguiría? ¿Al otro muralista del pueblo?

      Mi corazón se agrietó ligeramente al pensar que me contrataba porque era la única disponible.

      Entonces dijo: —Eres mi única opción, Blake. Porque eres la mejor y amas este lugar tanto como yo. No puedo imaginar confiar este trabajo a nadie más. Y será un trabajo. Pagaré por las pinturas, los suministros y tu tiempo. Comenzando hoy. Elabora algunas ideas y podemos hablar cuando las tengas listas para mí.

      Wow. Realmente no podía creerlo. Había pintado algunos murales pequeños por el pueblo, pero nada del tamaño de Cracked. Sería algo enorme para mí, para mi carrera. Y era el tipo de desafío que había estado buscando. Algo más que esas escenas acuáticas poco distintivas que pintaba regularmente para vender en las tiendas de regalos locales. Pagaban las cuentas, pero no siempre me inspiraban.

      —Sería un honor —finalmente le dije a Earl—. Yo... gracias.

      —Hay una cosa más —dijo Earl. Movió los pies inquieto y volteó panqueques, evitando mi mirada nuevamente.

      —Suéltalo ya, Earl —dije con diversión.

      Sonrió y dijo: —Quiero que la Sra. Georgia esté en la pintura.

      —¿Qué? —exhalé.

      Se encogió de hombros y me miró con sus ojos cálidos y tristes. —Ella fue el corazón y alma de este lugar por más de treinta años. Quiero que la gente sepa de ella por otros treinta o más. Eddie estuvo de acuerdo. Dijo que Georgia habría estado honrada.

      —¿Qué dijo Rissa? —pregunté casi sin aliento.

      Earl evitó mi mirada otra vez.

      —¿No se lo preguntaste? —casi grité.

      Se encogió de hombros. —Pensé que tú podrías hacerlo.

      —Oh, cielos, Earl. Sabes que deberías haberle hablado a ella.

      —Lo sé, pero pensé que podría ser más fácil viniendo de ti. ¿Hablarás con ella?

      Asentí. Todos nos reuniríamos esa noche para tener nuestra propia celebración tranquila para Georgia. Le dije que encontraría la manera de mencionárselo a Rissa y luego salí.

      En lugar de ir directamente a casa como debería haber hecho, caminé hasta la plaza para poder ver la pared. Me senté en medio de la primera manzana, detrás de las sillas Adirondack en el área de césped que era un refugio para los padres jóvenes, y miré fijamente la pared.

      Las ideas llenaron mi cabeza de inmediato, una tras otra. Me picaban los dedos por empezar a dibujar, pero no tenía un cuaderno conmigo. Ni siquiera tenía un recibo del desayuno. Solo tenía mi mente, y dejé que divagara.

      No pasó mucho tiempo antes de que divagara hacia Ian. Cada vez más mis pensamientos estaban consumidos por él. Desde nuestro viaje a Hawái donde Georgia y Eddie se casaron, no podía dejar de pensar en Ian. La forma en que me sostuvo cerca cuando bailamos. La forma en que sus dedos provocaban mi piel desnuda cuando me tocaba. La forma en que sus ojos ardían con algo peligrosamente cercano a la necesidad cuando lo sorprendí en el baño.

      Todavía podía ver la mirada en sus ojos de aquella noche. No me di cuenta de que estaba en el baño cuando regresé a la habitación que compartíamos. Había estado en el bar del hotel con el resto de las chicas, y pensé que Ian se había ido a buscar a alguien con quien pasar la noche. La habitación estaba en silencio cuando entré, y asumí que la camarera había dejado la puerta del baño cerrada por alguna razón. Nunca imaginé que me encontraría con Ian, con el agua de su ducha aún corriendo en riachuelos por su pecho. Mi mirada siguió esas gotas hasta que desaparecieron en el espeso parche de vello que rodeaba su miembro semi erecto. Agarró su toalla alrededor de su cintura, rompiendo el hechizo bajo el que estaba.

      Entonces mis ojos se encontraron con los suyos y cada célula de mi cuerpo se tensó con un anhelo innegable. Sus ojos color avellana estaban tempestuosos. Llenos de lujuria. Empapados con tanto deseo como mis bragas.

      Retrocedí y cerré la puerta, pensando que había alguien más allí con él. ¿Por qué otra razón tendría esa mirada en sus ojos?

      Pero estaba solo. Nadie más salió minutos después cuando lo hizo él, envuelto en esa toalla, para buscar ropa limpia. Yo ya estaba en la cama, con las sábanas hasta el cuello, deseando estar sola para poder deslizar mi mano dentro de mis bragas y aliviar el palpitante dolor.

      Ese fue el momento en que supe que necesitaba romper con William. Él nunca me había mirado así. Y sabía que mis amigas tenían razón al decir que no valía la pena estar con alguien que no encendiera ese anhelo instantáneo en mí.

      El hecho de que William se me adelantara en la ruptura solo significaba que no tenía que ser la perra que lo dejaba después de cinco años de relación y una propuesta fallida.

      Repetidamente traté de pensar en un momento en que William me hubiera excitado la mitad de lo que Ian lo hizo con esa sola mirada y no pude recordar ninguno. Realmente no era justo que el único hombre que encendía mis deseos de esa manera fuera un hombre que no podía tener. Incluso si no fuera el hermano de mi mejor amiga, Ian no era un tipo de compromiso.

      Suspiré y me dije a mí misma que necesitaba olvidarme de Ian Jameson. Era un amigo, pero no quería ser nada más, así que necesitaba dejar de pensar en él como algo más. No me haría ningún bien, y tampoco fantasear con él en público.

      El sol calentaba mi espalda mientras caminaba a casa, haciéndome saber que el verano estaba llegando rápidamente. Para cuando llegué a mi puerta, mi camiseta se pegaba a mi espalda y mis muslos estaban irritados y doloridos. Me quité todo en mi habitación y lo arrojé todo en el cesto de la ropa sucia en la esquina. Necesitaba una ducha fría y algo de ropa para pintar para poder hacer algo de trabajo.
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      Unas horas más tarde, volví a meterme en la ducha para quitarme la pintura y luego me vestí con una blusa rosa suelta y shorts de mezclilla. Teníamos una noche de chicas a mitad de semana en Novios Literarios Ilimitados, la librería de Finley. Estaba a unas pocas cuadras de Cracked en Riverview Road. Tenía un lugar privilegiado, justo en el agua donde los navegantes podían acercarse al muelle cercano o cualquiera que caminara por el agua podía entrar. Finley era una fanática empedernida de las novelas románticas y solo vendía novelas románticas, lo que nos venía bien a todas, ya que era el único romance que teníamos en nuestras vidas.

      Finley ya tenía volteado el letrero de cerrado cuando llegué a la tienda. También cerró la puerta con llave, ya que en circunstancias normales, estaría abierta al público. Llamé y esperé a que me dejara entrar.

      —Hola, cariño —dijo, envolviéndome en un abrazo. Finley era como la hermana que nunca tuve. Éramos opuestas en muchas formas, pero siempre nos entendíamos. Y sin importar lo que estuviera pasando en nuestras vidas, siempre estábamos ahí la una para la otra.

      —¿Cómo estás? —le pregunté. La Sra. Georgia era como una madre para todas nosotras, y no era la única que tenía dificultades con el día.

      Se encogió de hombros. —Ha sido difícil. Tenía un recordatorio en mi teléfono que había olvidado eliminar. Y preparé la exhibición para mostrar sus favoritos, pero fue difícil pasar junto a ella todo el día.

      Miré la mesa en el centro. A Finley le gustaba preguntar a los locales cuáles eran sus libros favoritos y mantenía una exhibición durante la temporada alta con esas selecciones. Le daba a todos la oportunidad de probar nuevos autores. La Sra. Georgia siempre participaba. Ella fue quien nos introdujo a la mayoría de nosotras en la lectura de novelas románticas. Sabiamente nos dijo que los hombres de los libros no eran reales, pero que debíamos esperar a hombres como ellos en nuestras vidas. Hombres que dijeran cosas dulces e hicieran lo que fuera necesario para hacernos felices.

      Por fin estaba lista para escucharla.

      —¿Cómo fue tu día? —preguntó Finley después de un minuto.

      Me encogí de hombros. —Bastante bueno. Earl quiere que pinte un mural en el lateral de Cracked.

      —¿Qué? —gritó Finley—. Blake, eso es increíble. Eso no es solo "bastante bueno".

      Sonreí y añadí: —Quiere que la Sra. Georgia esté en el mural.

      Los ojos de Finley se estrecharon. —Karissa no ha mencionado esto.

      —Eso es porque aún no lo sabe. Earl le preguntó a Eddie, pero quiere que yo hable con Rissa.

      Finley soltó una risa. —Eso fue muy amable de su parte —añadió con un toque de sarcasmo.

      Sonreí. —Sí, ya me dirás.

      Otro golpe en la puerta interrumpió nuestra conversación. Laura saludó desde el otro lado del cristal. Sostenía un plato que hizo rugir mi estómago aunque no sabía qué era.

      —Hola —dijo Laura una vez que Finley la dejó entrar—. Es tarta de queso con Oreo. La favorita de la Sra. Georgia.

      Finley y yo abrazamos a Laura y las tres nos dirigimos hacia la parte trasera donde Finley organizaba clubes de lectura y nuestro grupo de amigas cada semana.

      Laura destapó su tarta justo cuando hubo otro golpe en la puerta principal. Finley fue a ver quién era mientras Laura y yo hablábamos.

      —¿Cómo van las cosas en la clínica? —pregunté.

      Laura me dio una sonrisa triste. —Hoy fue duro. Todos esperábamos que la Sra. Georgia tocara la campana.

      Asentí. —Nosotros también. ¿Cómo estaba el Dr. Allison?

      Laura tenía algo con su jefe, que era el oncólogo de la Sra. Georgia. El Dr. Allison era brillante y amable, pero era rígido y frío. Nunca bromeaba ni reía con sus pacientes. Era todo negocios, lo cual estaba bien, excepto que la gente necesitaba sentir que seguían siendo humanos y no solo un diagnóstico.

      —Estaba como siempre —dijo Laura suavemente. Ella lo defendía constantemente, pero había solo tanto que podía decir sobre él cuando actuaba como si nada le molestara.

      —Supongo que tienes que estar desapegado en su mundo. De lo contrario, no podría hacer su trabajo —dije, tratando de ser amable con el hombre. Él intentó salvar a la Sra. Georgia, y era bien considerado localmente y dentro de la comunidad oncológica.

      Laura asintió y miró hacia arriba cuando Finley regresó con Elise y Karissa. Karissa levantó dos botellas de vino. —Necesito celebrar esta noche.

      —¿Qué estamos celebrando? —preguntó Laura.

      La sonrisa de Karissa era amplia y brillante, mostrando sus dientes blancos y el que tenía un ligero giro. —Terminé mi aplicación hoy. Creo que mi madre me inspiró. Había una cosa en la que estaba trabajando, y ella me ayudó a aclararla hoy. Estará activa en unos días, y estoy muy emocionada por ello.

      Los dedos de Karissa volaron sobre su teléfono antes de girarlo para que todas pudiéramos ver lo que parecía el frente de una librería.

      —En Busca del Galán de Papel —dijo Elise.

      Karissa asintió. —Sí. Siempre estamos hablando de lo genial que sería si pudiéramos agitar una varita mágica y convertir a los novios de libros que amamos en hombres reales. Bueno, esto lo hará.

      —¿Tu aplicación es una varita mágica? —preguntó Finley. Una ceja se levantó con su tono escéptico.

      Karissa negó con la cabeza. —No, pero es lo más parecido. Es una aplicación de citas, excepto que todos serán conocidos por sus personajes favoritos. El cuestionario que desarrollé tiene muchas preguntas sobre quién eres, pero agregué un montón que les dice a los demás quién eres en una relación y a quién estás buscando. Si quieres un chico como el Sr. Darcy, te emparejarán con él. Si prefieres ir por un Sr. Grey, lo conseguirás. Toma todo lo que amamos de las novelas románticas y lo pone en el mundo real para que podamos encontrar hombres reales que actúen como novios de libros.

      —Santo cielo —dijo Elise—. Esto es perfecto.

      El resto de nosotras murmuró nuestro acuerdo.

      —Excelente —dijo Karissa felizmente. Abrió su vino y agarró una de las tazas en la mesa—. Porque todas se van a registrar y me ayudarán a probarlo.

      Nos miramos y asentimos. —De acuerdo —Finley habló por nosotras.

      —¿En serio? —preguntó Karissa—. Realmente pensé que tomaría mucho más convencerlas para que le dieran una oportunidad.

      —¿Una oportunidad de conocer a un hombre que me va a amar como este tipo? —preguntó Elise, sosteniendo el libro que hemos estado leyendo. Era una nueva historia de amigos a amantes con un héroe alfa que hablaba sucio. Entendía totalmente su deseo de encontrar un chico así.

      Karissa asintió.

      —¿Puedo registrarme ahora? —preguntó Elise.

      Karissa se rio. —¡En cuanto esté activa! Os avisaré. Y gracias.

      Atacamos la tarta de queso de Laura y compartimos historias y consejos que habíamos recibido de la Sra. Georgia a lo largo de los años. Bebimos el vino de Karissa y celebramos su aplicación y a la Sra. Georgia.

      Fue una noche perfecta.

      —Conocí a alguien hoy —les dije después de que terminamos el vino y comimos toda la tarta de queso.

      —¿Es guapo? —dijo Elise.

      Negué con la cabeza. —No es un chico. Una mujer. Conocía a Georgia. La conoció el año pasado. Tienen el mismo cumpleaños, y Trinity se mudó aquí hoy. Vino a Cracked y quería decirle a Georgia que finalmente siguió sus sueños y se mudó aquí. —Señalé a Finley y Karissa—. Se mudó a vuestro edificio hoy.

      —Recuerdo que mamá la mencionó. Fue la primera vez que conoció a alguien con su mismo cumpleaños. No podía creer que le tomara cincuenta y nueve años —dijo Karissa con una sonrisa.

      —No creo que conozca a nadie con mi cumpleaños —dijo Elise—. Eso sería genial.

      —Sí —murmuramos todas.

      —Invité a Trinity a la fiesta del sábado. Espero que esté bien —dije.

      —Por supuesto —dijo Karissa—. Mamá habría querido que estuviera allí. ¿Se lo dijiste?

      —¿Que falleció?

      Karissa asintió.

      —Sí, lo hice. Se asustó un poco al saber que se mudó a un pueblo extraño y la única persona que conocía no estaba allí. Le dije que seríamos sus amigas y la invité. Me da pena por ella.

      Finley y Karissa intercambiaron una mirada. —La buscaremos en el edificio —dijo Finley—. No estuve en casa todo el día, así que no sé dónde se mudó. Todavía hay algunas unidades vacantes.

      —Estaba enterrada en mi aplicación y no salí hasta que vine aquí. Tampoco lo sé —dijo Karissa—. Pero la conoceremos el sábado si no lo averiguamos antes.

      Todas estábamos un poco calladas después de eso, pensando en el sábado y la fiesta que estábamos organizando. Íbamos a ir a O'Kelley's, pero sabíamos que la mayoría del pueblo aparecería. Todos amaban a Georgia, y todos querían celebrar su cumpleaños.

      Hablamos unos minutos más, luego todas limpiamos y nos fuimos. Bostecé y me estiré, sabiendo que estaría exhausta al día siguiente. Ya estaba funcionando con las reservas y estaría aún peor por la mañana. Pero fue bueno ver a mis amigas.

      Todas salimos juntas después de que Finley se asegurara de que la tienda estaba cerrada. Nos abrazamos en la entrada y nos despedimos, luego todas caminamos en dirección a nuestras casas.

      Pensé en lo feliz que estaba Karissa con su aplicación y me preguntó si debería haberle dicho algo sobre el mural. Fui una cobarde por mantener la boca cerrada, pero tal vez una vez que tuviera algunos conceptos, ella podría ayudarme a elegir algo.

      Al menos eso me dije a mí misma. Esperaba que fuera cierto.
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      El zumbido constante de la lijadora en mi mano me tranquilizaba. La vibración hormigueaba por mi brazo, pero los tapones para los oídos que llevaba y el sonido de la lijadora bloqueaban todo lo que estaba fuera de mi cabeza. Lástima que no pudieran bloquear también todo lo que había dentro de mi cabeza.

      Blake. Siempre era Blake.

      No quería bloquearla de mi mente, pero necesitaba hasta la última gota de energía para concentrarme en el trabajo en lugar de pensar en ella como solía hacer. Especialmente desde que la vi la mañana anterior. Con Willie.

      Ella no parecía sorprendida de verlo allí, pero tampoco parecía particularmente feliz de verlo. Cuando salió corriendo, esperé unos segundos para ver si él la seguía, pero claramente no estaba interesado. Me destrozó abrazarla mientras lloraba, pero ella me dejó consolarla, así que valió la pena. No había tenido mis brazos alrededor de ella desde que bailamos juntos en Hawái. Demasiado tiempo.

      Un golpe en el costado del barco me hizo querer arrancarle la cabeza a alguien. Odiaba cuando la gente hacía eso. No era como si no supieran que estaba debajo, trabajando.

      Detuve la lijadora y la coloqué en el concreto a mi lado, luego salí rodando de debajo del barco nuevo de veinte pies para mirar con mala cara a quien estuviera allí.

      Afortunadamente, no me había quitado la máscara, así que el dueño del barco en el que estaba trabajando, Robert Mallory, no podía ver la expresión en mi cara.

      Me quité la máscara y la mala cara y le di al tipo una sonrisa. El cliente siempre tenía razón, así que no podía decirle que arriesgaba que yo hiciera un agujero en el costado de su precioso barco si seguía haciendo esa mierda, pero realmente quería hacerlo.

      —Buenos días —dije alegremente. O tan alegremente como podía manejar cuando mi día apenas había comenzado y ya estaba siendo interrumpido.

      —Se ve increíble —dijo Robert con una amplia sonrisa. Deslizó su mano por el costado del barco donde ya había pasado días lijando la madera para que fuera tan suave como la piel de Blake.

      —Gracias. Va a verse hermoso en el agua.

      Robert asintió. —No puedo esperar para sacarlo. Estará listo para el Cuatro de Julio, ¿verdad?

      —Absolutamente. Debería estar listo para mediados de junio —dije. En mi cabeza, añadí: "si puedo hacer algún trabajo", pero no lo presioné. No con un tipo como Robert. Algunos de mis otros clientes lo entenderían, pero Robert era el tipo de persona que le gustaba ser la más inteligente en la habitación. Como me estaba pagando una buena cantidad de dinero para construirle un gran barco de madera personalizado, iba a dejarle creer lo que quisiera.

      —Suena genial. No puedo esperar para llevarlo a dar una vuelta. Mi nueva novia está emocionada por verlo.

      Asentí, sabiendo que no eran necesarias las palabras. Robert realmente no me estaba prestando atención, solo quería que supiera que tenía una novia joven y atractiva. Estaba cerca de los sesenta años, y con una novia demasiado joven para mí, pensaba que era la gran cosa. A los treinta y seis años, ya no me interesaba salir con veinteañeras, pero eso era principalmente porque Blake tenía treinta y uno.

      —¿Ya has pensado en algún nombre? —preguntó Robert.

      Odiaba cuando los dueños me pedían que nombrara su barco. El nombre era la parte más personal de un barco. Las personas que venían a mí sin una idea clara de cómo querían llamarlo siempre eran clientes frustrantes. Eran indecisos con todo el asunto, y de vez en cuando, se echaban atrás en el trato cuando el barco estaba terminado y llegaba la factura final.

      Robert tenía más que suficiente dinero para pagar su precioso barco, pero si no tenía conexión con él, no lo mantendría por mucho tiempo.

      —Podrías nombrarlo por tu nueva novia —sugerí.

      Robert negó con la cabeza. —No. Entonces ella empezará a pensar que tiene un lugar.

      Me mordí la lengua para mantener dentro las palabras que quería decir. Odiaba tratar con tipos como él. Tipos que pensaban que las mujeres eran desechables y podían ser recicladas. Malditos imbéciles.

      —¿Qué tal nombrarlo por tu mamá o tu pez favorito? —ofrecí.

      Él frunció el ceño. —Me alegro de que seas mejor construyendo barcos que nombrándolos. Sigue pensando. Avísame cuando se te ocurra una buena idea. Volveré la próxima semana para verificar cómo van las cosas.

      Asentí y saludé mientras Robert giraba y salía de mi taller. Tener el lugar abierto era la única forma en que podía trabajar, ya que enfriarlo costaría una pequeña fortuna, pero significaba lidiar con clientes e imbéciles como Robert cada vez que sentían ganas de pasarse.

      No tenía muchas ganas de inventar un nombre para su barco. Si fuera mi barco, lo nombraría por Blake. Casi nombré mi barco por ella, pero ella estaba saliendo con Willie en ese momento y yo no tenía el derecho. Todavía no lo tenía, pero iba a ganarme ese derecho.

      Volví al trabajo, dejando que la lijadora sacara de mi cuerpo la tensión que Robert había creado. Acostarme de espaldas y lijar el fondo del barco sobre mí era tedioso, y después de un rato, mis brazos palpitaban y necesitaban un descanso.

      Tan pronto como apagué la lijadora, dos pies aparecieron a mi lado. Reconocí los zapatos inmediatamente y sonreí.

      —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —pregunté.

      —Tenía que ver al maestro trabajando —dijo Ramsey Holland. Ramsey y yo crecimos juntos. Éramos rivales en la escuela secundaria sin otra razón que estar en el mismo grado y competir por las mismas chicas. Una vez que fuimos a la universidad y Ramsey se casó, encontramos una manera de ser amigos y reírnos de las estupideces que hicimos cuando éramos más jóvenes.

      —¿Por qué estás realmente aquí? —le pregunté.

      Él sonrió. —¿Es este el barco de Robert?

      Asentí, tomando nota del hecho de que estaba evitando mi pregunta. —Sí. Acaba de irse. Tuvo que venir a controlarme. Asegurarse de que estaba cuidando todo. Y ver si ya tenía un nombre para su barco.

      —Qué imbécil. ¿Por qué querría un barco si no va a nombrarlo?

      Puse los ojos en blanco. —Para impresionar a la nueva veinteañera con la que se está acostando.

      —Debería nombrarlo por ella.

      Negué con la cabeza. —Dijo que entonces ella pensaría que tiene derecho a algo.

      Ramsey se burló. —Es un verdadero pedazo de mierda.

      —No hay discusión ahí. Entonces, ¿qué está pasando? —pregunté de nuevo, esperando que no esquivara la pregunta por tercera vez.

      Ramsey negó con la cabeza. —Solo quería ir a un lugar donde fuera bienvenido.

      Asentí hacia la oficina para que Ramsey me siguiera. Me senté en mi escritorio y estiré la espalda antes de sacar de la nevera dos botellas de agua. —No es cerveza, pero es mejor que nada.

      —Va a ser un verano infernal —dijo Ramsey, desenroscando la tapa de su agua y bebiendo la mitad.

      Ni siquiera era el Día de los Caídos todavía, y ya estábamos sudando como locos. Tenía razón sobre el verano, pero esa no era la razón por la que vino a verme.

      —Tengo aire acondicionado en la parte de atrás. Y un sofá de sobra —le dije.

      Él exhaló y asintió. —Espero no necesitarlos. Melody no ha mencionado echarme últimamente.

      —¿Qué está pasando con ustedes? —pregunté. Nunca había reunido el valor para preguntar directamente, pero realmente quería saberlo. Si no por otra razón que porque él era mi mejor amigo, y él y Melody eran perfectos el uno para el otro. Ella había estado un año detrás de nosotros en la escuela, y demasiado buena para ambos, pero tenía un flechazo por Ramsey. Un flechazo que él correspondía. Habían estado casados casi diez años, pero últimamente, las cosas no iban bien.

      —Ella quiere otro hijo —admitió Ramsey con una mano en la nuca—. Hablamos mucho tiempo que habíamos terminado de intentarlo después de perder el último. No necesitamos más de un hijo, pero ahora ella quiere intentarlo de nuevo.

      —Mierda —respiré. Melody perdió a su segundo hijo cuando tenía casi veinte semanas de embarazo. Fue lo más difícil que había pasado, y ni siquiera era mi hijo. Sentarme afuera y no poder hacer nada para ayudar a dos personas que me importaban me destrozó por dentro. Tenían una niña de cinco años que comenzaría el jardín de infantes en otoño, pero ella era su única hija.

      Ramsey asintió. —Sí, así es como me siento. Amber es perfecta, pero Melody dijo que está lista para otro bebé.

      —¿Y tú no? —pregunté.

      Él negó con la cabeza. —No puedo pasar por eso de nuevo. Perder a otro. Casi perdí a Mel cuando perdimos a Steven. Apenas me habló durante seis meses. Estaba tan deprimida, y se negó a hablar con alguien. No puedo hacerlo de nuevo.

      Tomé aire. Melody no era el tipo de mujer que aceptaría un no como respuesta. Era una mujer que sabía lo que quería y no tenía miedo de conseguirlo, sin importar quién se interpusiera en su camino. Ya sea que lo intentaran de nuevo o no, Ramsey corría el riesgo de perderla.

      —Lo siento, amigo. Supongo que soy tan bueno ayudándote como nombrando barcos ajenos.

      Ramsey se rió de eso. —No tendrías ningún problema si estuvieras nombrando tu propio barco. El Sueño de Blake. O tal vez Amo a Blake. ¿Qué tal La Fantasía de Blake? ¿Gran, larga y mojada madera? Definitivamente sería una fantasía ya que nunca conseguirá algo tan grande de ti.

      —Que te jodan —dije con una risa. Ramsey era el único que sabía cómo me sentía por Blake, y estaba feliz de hacer tantas bromas a mi costa como fuera posible. También me animaba a decirle que la amaba, pero yo era un cobarde.

      —No, eso es lo que tú quieres hacer con Blake. Deberías hacerlo. Tal vez en la fiesta de este fin de semana puedas acorralarla en el baño y decirle cómo te sientes.

      Puse los ojos en blanco. —Sí, esa es una gran idea. Oye, Blake. Déjame tratarte como a todas las otras mujeres con las que he follado y presionarte contra esta pared justo aquí.

      —No has estado con tantas en O'Kelley's, ¿verdad?

      Me burlé. —No, pero ese no es el punto. Blake es especial. Es diferente. Ella es...

      —Todo —dijo Ramsey.

      Nuestras miradas se encontraron y ambos asentimos. El amor definitivamente apestaba. Especialmente cuando no estabas en la misma página. Ramsey y Melody llegarían allí, pero no estaba seguro si Blake y yo alguna vez lo haríamos.

      —Tengo que volver al trabajo. Solo quería pasar por aquí. Trabaja en esos nombres. Tal vez Veinteañera? Entonces puede simplemente decir que es para cualquier mujer con la que se esté acostando en ese momento —sugirió Ramsey.

      Resoplé. —Me suena perfecto, pero no estoy seguro de que él lo acepte.

      Ramsey sonrió. —Deberías mencionárselo. Ver si muerde el anzuelo.

      —Sí, me aseguraré de hacerlo —dije sarcásticamente.

      —Es una muy buena idea —dijo Ramsey, caminando hacia el sol y saludando.

      Me reí y sacudí la cabeza. Era una buena idea, pero algo me decía que el cliente no le encontraría la gracia. Lo que significaba que estaba de vuelta al trabajo, y de vuelta a pensar en nombres que no fueran Blake.
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        * * *

      

      O'Kelley's ya estaba repleto cuando entré el sábado por la noche. Todos en Cala MacKellar amaban a la Sra. Georgia, y la mitad de los pueblos circundantes sentían lo mismo. Su funeral fue una locura, pero su cumpleaños era una celebración. Corrimos la voz tanto como pudimos, y claramente funcionó.

      Busqué en el bar abarrotado y escaneé las cabinas de madera hasta que vi el cabello castaño claro que quería envolver alrededor de mi mano y me dirigí hacia Blake.

      —Hola —dijo Finley cuando me acerqué lo suficiente—. Blake te guardó un asiento.

      Blake me sonrió. —Dijiste que vendrías.

      Le guiñé un ojo y me senté en la silla junto a ella. —No me lo perdería. Gracias.

      Ella sonrió, sus mejillas sonrojándose. Me pregunté hasta dónde se extendía ese rubor debajo del cuello de su blusa color turquesa. Mi mirada se desvió a las curvas expuestas de sus pechos y se detuvo hasta que Finley se aclaró la garganta.

      Miré a mi hermana, pero ella no me estaba mirando. Aun así, mirar fijamente a Blake en un bar lleno de gente no era una buena idea. Alguien definitivamente lo notaría, e incluso aunque mi fecha límite había pasado, no podía dejar que alguien más le dijera a Blake que la deseaba. Ella era asustadiza, y necesitaba darse cuenta por sí misma de que no me juntaba con su grupo por mi hermana.

      Eddie y Karissa se acercaron llevando dos jarras de cerveza y dos botellas de vino.

      —Piper nos ha abierto una cuenta —dijo Karissa—. Pero solo para nuestra mesa.

      —Hay mucha gente aquí —dijo Eddie mientras dejaba la cerveza.

      —Todos amaban a la Sra. Georgia —dijo Blake—. Se la extraña mucho.

      Eddie asintió. Él y Georgia estuvieron casados solo unos meses, pero él la amó casi toda su vida. Me dijo una vez que nunca se arrepentiría de la vida que tuvo con su primera esposa, pero siempre desearía haber tenido más tiempo con Georgia. No podía evitar preguntarme si Georgia le contó sobre nuestro trato y la promesa que le hice.

      —Georgia también amaba a todos. Llegaba a casa todos los días con nuevas historias sobre las personas con las que había hablado. Sabía lo que pasaba con todos en el pueblo. Ya sea que necesitaran oraciones o solo alguien con quien hablar, siempre estaba pensando en los demás. Me dijo que tenía que cuidar de todos ustedes —dijo Eddie con una sonrisa.

      El grupo quedó en silencio mientras asimilaba las palabras de Eddie. Blake tomó un respiro profundo y tembloroso. Quería abrazarla y hacerle olvidar cada momento triste de su vida.

      En cambio, serví bebidas para la mesa, repartiendo cerveza y vino a cada persona sin tener que pensar en quién quería qué. Cuando todos teníamos una copa, levanté la mía y dije: —Por la Sra. Georgia. La madre que todos amamos como propia. La mujer con la que todos contábamos para reír. Y la amiga que todos tuvimos cuando necesitábamos una.

      —Por la Sra. Georgia —dijeron los demás conmigo.

      Chocamos nuestras copas y bebimos por la Sra. Georgia.

      Observé a Blake por encima del borde mientras bebía. Su lengua salió a lamer el borde de su vaso antes de presionarlo contra sus labios. Mientras el líquido ámbar subía hasta arriba, su lengua salió para probarlo antes de que llenara su boca. Me pregunté si besaba de la misma manera que bebía cerveza. Incapaz de esperar a que el beso comenzara antes de lamer su camino hacia adentro. Excitada y lista para más.

      Si cumplía mi promesa a Georgia, lo descubriría pronto. Poco después de su boda, pasó por mi taller y me dijo que era hora de actuar o dejarlo. Sus palabras exactas. Dijo que había amado a Blake lo suficiente, y como Willie acababa de dejarla, necesitaba decirle cómo me sentía antes de que alguien más la invitara a salir.

      Le prometí a Georgia que haría algo para su cumpleaños, y dado que estábamos en la celebración de su cumpleaños, mi fecha límite había llegado. Tenía que o decirle a Blake que la quería o alejarme.

      Maldita sea, lo odiaba, pero Georgia tenía razón. No podía seguir deseando a Blake para siempre. Nunca tuve problemas para decirle a cualquier otra mujer exactamente cómo me sentía, pero con Blake no podía imaginarme diciéndole la verdad.

      Tal vez era porque ella era la única por la que realmente me había preocupado.

      Eso probablemente me hacía un imbécil, pero no había nadie como Blake. Nunca lo había habido y dudaba que alguna vez lo hubiera.

      Gente del pueblo pasaba por nuestra mesa para compartir historias sobre la Sra. Georgia con Eddie y Karissa. Ellos se reían con ellos y ofrecían condolencias a las personas que todavía estaban afectadas por su fallecimiento. El resto de nosotros charlábamos tranquilamente sobre la llegada del verano y los planes para el buen tiempo. Después del invierno amargamente frío, estábamos listos para algo de sol y piel desnuda.

      O tal vez ese era solo yo.

      —Esperemos que algunos chicos nuevos y guapos vengan al pueblo este verano —dijo Elise con una sonrisa maliciosa—. Podría usar un poco de emoción.

      —Oh, por favor —dijo Finley—, nunca tienes problemas para encontrar emoción.

      Elise era definitivamente la sociable del grupo. Ella se enrollaba como yo, sin compromiso y con mucha diversión. Me tiró los tejos varias veces, pero no podía acostarme con una amiga de Blake. Prefería mantener mis aventuras de una noche a un poco más de distancia.

      —Disfruto del sexo —dijo Elise—. Y los hombres de verano suelen ser ricos y estar dispuestos.

      —¿Cómo sabes que no están casados? —preguntó Laura.

      Elise se encogió de hombros. —No siempre lo sé. No me va lo de engañar, así que pregunto, pero si me mienten, es cosa suya. Si veo una marca de bronceado de un anillo o mensajes de una mujer, termino, pero si no hay razón para pensar que un tipo está casado, tomaré su palabra.

      —Yo estaría muy paranoica —dijo Blake—. Pero tampoco me acuesto con desconocidos.

      —Realmente deberías probarlo alguna vez —dijo Elise—. Todavía no te has acostado con nadie desde William, ¿verdad?

      Blake me miró rápidamente y luego negó con la cabeza. Mi polla se agitó ante el pensamiento. No de Blake y Willie juntos, sino de ser yo quien pusiera fin a su sequía.

      —Hola, Blake —dijo él desde justo detrás de mí. Maldito Willie. Por supuesto que tenía que aparecer justo en ese momento.

      Ella se volvió y le sonrió. —Hola, William.

      —¿Cómo estás? —preguntó, su mirada deslizándose alrededor del resto de la mesa.

      Blake giró en su silla para poder mirarlo. Sus rodillas rozaron mi cadera. Ella se disculpó, luego se concentró en Willie otra vez.

      Maldito Willie. Solo mirarlo y saber que una vez tuvo el derecho de tocarla hacía hervir mi sangre. Blake era mía. Ella aún no lo sabía, pero era mía. Iba a ser mía. Y era hora de que Willie y todos los demás lo supieran.
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      —Estoy bien —le dijo finalmente—. Gracias por venir.

      Él asintió. —Por supuesto. La señora Georgia siempre fue importante para ti.

      La forma en que lo dijo hacía parecer que estaba allí por ella. Como si él debería ser quien la cuidara. Perdió ese derecho.

      Me incliné hacia Blake y me aseguré de que Willie me notara. Le saludé con la cabeza. —Qué gusto verte de nuevo, Willie.

      El tic en su mandíbula me hizo sonreír. Me encantaba hacerlo enojar.

      —Sí, igualmente —respondió con los dientes apretados—. Parece que te veo por todos lados con Blake últimamente.

      Blake se tensó a mi lado. Puse mi mano en su muslo, atrayendo la atención de Willie. Froté mi pulgar sobre la suave piel en el borde de sus shorts y dije: —Es una mujer de la que es difícil mantenerse alejado.

      Willie tomó aire y se enderezó. —Ya veo. Bueno, fue bueno ver a todos.

      Lo seguí con la mirada hasta que estuvo en el bar y no miraba en nuestra dirección. Entonces Blake se movió en su asiento, desalojando mi mano de su muslo. Se giró para enfrentar al resto de la mesa.

      —Todavía no entiendo cómo pudiste estar con él tanto tiempo —dijo Elise—. Supongo que es guapo, pero simplemente no tiene personalidad. Ni pasión. Ni emoción.

      Blake se encogió de hombros y no respondió.

      —No estamos aquí para diseccionar la relación de Blake —dijo Finley—. Démosle
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